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Evangelio según MATEO 1,18-24 
 

El nacimiento de Jesucristo fue de esta 

manera: 

María, su madre, estaba desposada con 

José y, antes de vivir juntos, resultó que 

ella esperaba un hijo por obra del Espíritu 

Santo.  

José, su esposo, que era justo y no quería 

denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 

Pero, apenas había tomado esta resolución, 

se le apareció, en sueños un ángel del 

Señor que le dijo:  

-José hijo de David, no tengas reparo en 

llevarte a María, tu mujer, porque la 

criatura que hay en ella viene del Espíritu 

Santo. Dará a luz un hijo, tú le pondrás por 

nombre Jesús, porque Él salvará a su 

pueblo de los pecados.  

Todo esto sucedió para que se cumpliese 

lo que había dicho el Señor por el profeta:  

«Mirad: 

la Virgen concebirá y dará a luz 

un hijo y le pondrá por nombre 

Emmanuel, que significa «Dios-

con-nosotros» (Is. 7,14).  

Cuando José se despertó, hizo lo que le 

había mandado el Señor y se llevó a casa a 

su mujer. 

҈           ҈ 
 

Mateo recalca la figura de José en su 

relato de la infancia, de la misma forma 

que  Lucas se fija más en la de María. 

José es de la estirpe de David, el rey al 

que se remontan las tradiciones 

mesiánicas de Israel. Mateo, que escribe 

a los judíos, justifica de forma continua en 

su evangelio que las Escrituras se 

cumplen en la persona de Jesús. La 

dificultad no debía ser pequeña, pues el 

pueblo judío esperaba «otro Mesías», en 

fuerza y poder, que le vengara de sus 

enemigos. Mateo, al narrar el nacimiento 

de Jesús insiste en que la promesa de 

Isaías se cumple. En efecto, el profeta 

anunció que la salvación de Judá estaría 

en lo sorprendente, en lo pequeño e 

inesperado: doncella que da a luz un niño. 

Mateo explica a sus lectores, y a los 

lectores de todos los tiempos, que en la 

persona de María y en la del niño, Dios ha 

cumplido las promesas proféticas. Jesús 

es el Mesías anunciado y esperado. 

Para que esto fuera posible, el Dios de 

Israel, que había prometido la salvación, 

recabó la participación de dos personas: 

María y José. De ellos, dice el evangelio, 

que eran buena gente y confiaban en las 

promesas de su Dios. 

 

La disponibilidad de María es fruto de fe 

que nace en la promesa que Dios hace al 

pueblo que ama y, dentro de ese pueblo, 

en la llamada que dirige a cada uno de 

sus miembros para desarrollar una misión 

específica dentro de una historia común 

de salvación para todos. 

 

He aquí otro modelo de creyente: José, el 

enamorado y comprometido con María, 

que conoce y cree en las promesas que 

Dios ha hecho a su pueblo. 
 

  

 

 

 

…y es que cuando Dios te invita a participar 

en sus planes también te presta su apoyo. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

Todos nosotros podemos ser “fuentes  de la 

vida” y traer a Jesús a nuestro mundo.  

VAMOS A VER… 

Vamos a ver si es cierto que le amamos,  

vamos a mirarnos por dentro un poco. 

 

Hay cosas colgadas que a Él le lastiman,  

freguemos el suelo y abramos las puertas,  

que salgan las lagartijas y entren las luces. 

 

Borremos los nombres de la lista negra, 

coloquemos a nuestros enemigos encima de la cómoda,  

invitémosles a sopa. 

 

Toquemos las flautas de los tontos, de los sencillos,  

que Dios se encuentre a gusto si baja. 

Gloria Fuertes 

 

La no-violencia es la más alta calidad del 

corazón. La riqueza no sirve para conseguirla, la 

cólera la desvía, el orgullo la devora, la gula y la 

lujuria la oscurecen, la justicia la vacía, toda 

prisa injustificada la compromete. 

Soy incapaz de odiar. He aprendido esto a través 

de un largo aprendizaje, de por lo menos cuarenta 

años, basado en la oración. 

Nunca es bueno el amor a los otros, cuando es 

exclusivo y con excepciones. 

 

LA FUERZA POLÍTICA DEL AMOR 

Hemos recluido la expresión del amor 

al ámbito de lo privado. Es claro que el 

amor puede regenerar el fondo de toda 

persona. Pero también es cierto que el 

amor tiene una dimensión política 

porque es una fuerza capaz de ir 

estableciendo las bases de una 

sociedad nueva.  

Esa fuerza política del amor es la que 

puede mover a los pueblos en la 

dirección de la solidaridad, en la 

certeza de que el destino de lo humano 

es llegar a ser familia, casa común, 

patria única. 

 PARA REFLEXIONAR 

• ¿Conoces a personas que sueñen y luchen por un nuevo orden? ¿Y nosotros somos 

soñadores? Presentar algún caso. 

• ¿Qué lugar ocupan los pobres, las víctimas, en los proyectos sociales? Presenta 

hechos. 


